LA PALABRA

Jeremías 31, 31-34

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y la casa de Judá. No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aun que yo era su dueño -oráculo del Señor-. Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos días -oráculo del Señor-: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribi ré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo. Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: «Conozcan al Señor» Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande -oráculo del Señor-. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado.

SALMO: Crea en mí, Dios mío, un corazón puro.


¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad, / por tu gran compasión, borra mis faltas! 


¡Lávame totalmente de mi culpa / y purifícame de mi pecado!  


Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, / y renueva la firmeza de mi espíritu. 


No me arrojes lejos de tu presencia / ni retires de mí tu santo espíritu.  


Devuélveme la alegría de tu salvación, / que tu espíritu generoso me sostenga: 


yo enseñaré tu camino a los impíos / y los pecadores volverán a ti.  
Hebreos 5, 7-9

Hermanos:

Cristo dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a aquel que podía salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. De este mo-do, él alcanzó la perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 
Juan 12, 20-33

Entre los que habían subido para adorar durante la fiesta, había unos griegos que se acerca-ron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron: «Señor, queremos ver a Jesús.» Felipe fue a decírselo a Andrés, y ambos se lo dijeron a Jesús. El les respondió: «Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorificado. Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna. El que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor. El que quie-ra servirme, será honrado por mi Padre. 

Mi alma ahora está turbada. ¿Y qué diré: "Padre, líbrame de esta hora"? ¡Si para eso he llegado a esta hora! ¡Padre, glorifica tu Nombre!» Entonces se oyó una voz del cielo: «Ya lo he glorifica-do y lo volveré a glorificar.» La multitud que estaba presente y oyó estas palabras, pensaba que era un trueno. Otros decían: «Le ha hablado un ángel.» Jesús respondió: «Esta voz no se oyó por mí, sino por ustedes. Ahora ha llegado el juicio de este mundo, ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera; y cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.»
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Si el grano de trigo no muere, queda solo

Queridos hermanos, estamos ya cerca de las celebraciones de los grandes aconteci
                                      mientos = Misterios de nuestra fe. Veamos: 
> El próximo miércoles -25 de Marzo- tendremos la celebración del ‘sí’ más esperado de  

  la humanidad: es la Solemnidad de la Anunciación: cuando el Ángel de Dios se pre-sentó en la casita de María, en Nazaret, para proponerle, en nombre de Dios, la Maternidad divina: ser Madre del Salvador; ¡MADRE DE DIOS!!! (¡y nuestra!)
Parecería insignificante, un simple sí. Mas, fue tal que cambió la hisoria de la humanidad. Y, no sólo la historia sino a la humanidad misma. De hecho, la historia, se divide en “antes” y “después” de la consecuencia de aquel ‘monosílabo’: el Nacimiento de Cristo. 

¡Un simple ‘sí’ de una Chica “Humilde” de Nazaret, fue la condición, “sine qua non” (= esencial), para el nacimiento de Jesús: El fruto preciosísimo de aquel ‘Sí’.
El miércoles, volveremos a escucharlo y que sea, como si fuera hoy. Grabémoslo, en nues tro corazón y en nuestra mente. También, grabemos el otro gran anuncio: “Para Dios nada es imposible”. 
Siempre, cada día, desde el despertarnos, necesitamos recordar y volver a escuchar esos “mensajes”. Hagamos que nos acompañen a lo largo de nuestra vida. Con fe firme, en el amor de Dios, repitamos y anunciemos: “Para Dios nada es imposible”.
>> El próximo Domingo -29 de marzo- celebraremos la “Entrada triunfal” de nues-tro Rey y “Mesías”, en la Ciudad Santa de Jerusalén. Con ella, entramos en la Sema-na Santa que concluirá con la muerte y Resurrección del Salvador, el Señor Jesús. 
Levantemos y agitemos nuestros ‘Ramos’, por las calles de nuestros barrios y ciudades.   
Pero, que todo, no termine con llevar a casa, el ramito bendecido sino que nuestras vi- das sean, estemos donde estemos, la voz que sigue gritando y las piedras que no se callan, mas siguen proclamando: “Hosanna, hosanna en las alturas. Bendito el que viene; hosanna, hosanna al Hijo de Dios…” 
>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<
María dijo: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y Jesús dijo: “Ha llegado el juicio de este mundo, ahora el Príncipe de este mun-do será arrojado afuera”.
Cada uno: la Madre y el Hijo, nos dejaron un mensaje que puede, y debe, orientar y marcar nuestra vida. Debemos, sí, meditarlos mucho. No es necesario escuchar o cónsul-
   tar a grandes expertos. Pero, sí, dejémonos ayudar por el Espíritu Santo. El resto, -¡ojo!- 
puede venir del mentiroso. Yo, les sugeriré algo. Pero, siguamos escuchando al Es- píritu Santo. Él, sí, nos ayudará a entender y practicar cuanto, la Virgen María y su Hijo Jesús, nos han dicho y continuarán diciéndonos. Veamos:
María: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho».
            Ella, nos dejó, como dos fotos de sí misma y de su relación con Dios. En la pri- mera está la humildad. Una virtud esencial en la vida cristiana y en los discípulos de Je sús. También muy útil y apreciada, en toda persona que cumple alguna misión especial,
comenzando por los padres, en su familia; pasando, luego, por los ‘educadores’, los que cumplen roles públicos… 
Ahora, también, es muy útil y necesaria una pregunta: ¿Cuál y en qué consiste la gran-deza de la Virgen María? <> No todos podemos ser vírgenes como no todos podemos ser “Madre de Dios”, aunque sí todos podemos ser Madre de Jesús: los que escuchan y practican la Palabra de Dios… Mas, todos podemos ser humildes.
Entonces, María es grande, delante de Dios y de los hombres, porque es HUMILDE. Así que “El Todopoderoso ha hecho en Ella grandes cosas, porque miró con bondad la pe  

queñez de su servidora”. (Lc. 1,46 ss.)
Hermanos, todos necesitamos frecuentar alguna ‘universidad’ o escuela que enseñen la ‘humildad’ y el ‘servicio’. Las hay: El Espíritu Santo, María y Francisco, son los pro
fesores más distinguidos.
Vamos al Mensaje, no menos importante, que nos dejó Jesús: “Ahora el Príncipe de este mundo será arrojado afuera; y cuando yo sea levantado en alto sobre la tie- rra, atraeré a todos hacia mí.»

Supongo que todos saben a quien Jesús llama Príncipe de este mundo. El Papa Fran-
cisco, y yo también, hemos hablado mucho de él. Jesús, con su muerte y resurrección, 

ha vencido a ese Demonio y a la muerte. Mas, de alguna manera, siguen actuando en 
este mundo. Jesús lo ha vencido, pero sigue teniendo una cierta libertad: limitada, pero

puede actuar.  

En cuanto a la muerte, es de suma importancia, mirarla desde dos aspectos:
a) la “temporal”. Llamada también “de este mundo”. A ésta todos, absolutamente to-
    dos, estamos sujetos. Mas, es una muerte ‘relativa’. Podemos llamarla también como                

    una puerta para la “VIDA”, como veremos.
b) “eterna”. Es la que ha vencido Jesús. Es la de caer en las manos del “Prínci-

                     pe de este mundo. Él nos lleva al infierno, ¡para la eternidad!
Mas, ¡no tengamos miedo! Las provocaciones (tentaciones)  del Demonio, nos ayudan

a crecer en las virtudes y en al amor. Así aumentan también nuestra santidad y méritos.  
Además, Dios nos ayuda y nunca permite que seamos tentados por sobre de nues-

tras fuerzas. Y también nos dio el ángel de la guarda, que siempre nos cuida. ¡Ánimo, Dios está con nosotros!!!
Y, “si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? (Rom.8,31)
